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Mendoza cuenta con una prolífica producción investigativa sobre sus derroteros 

institucionales, económicos y políticos. Su vitivinicultura ha dado lugar a importantes y 

cuantiosas formas de aproximación, desde diferentes aspectos, caminos metodológicos y 

técnicas de abordaje. Parecía que todo estaba dicho o había mucho conocido al respecto.  Sin 

embargo, podemos afirmar que gracias al aporte de la investigación profunda que 

presentamos en estas líneas podemos conocerla aún más. Este libro se basa en un camino de 

investigación que desarrolla una trama interesante y compleja, con tantas aristas como 
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dimensiones se abren cuando nos acercamos a un problema de investigación en ciencias 

sociales. Concretamente, trata sobre desigualdad social, más profundamente sobre los 

mecanismos de legitimación de la desigualdad y sobre los cuestionamientos que dan lugar 

las desigualdades. Su desarrollo, empero, es bien diferente a las formas tradicionales de 

acercarse a la cuestión. Nuestra autora se propone analizar las diversas fronteras sociales y 

simbólicas que conforman los actores sociales en sus relaciones asimétricas, sus distancias y 

posiciones las que pinta en un determinado espacio social. La autora se acerca a Mendoza 

física-corporal y reflexivamente para desnaturalizar lo que sabe de su propia provincia (donde 

nació, pero en la que no vive), para desarmar sentidos construidos y escuchar otros ‘sentidos 

hechos’ por los protagonistas a propósito de su historia reciente. Su llegada desde lejos (tan 

lejos como se encuentra la capital nacional de las economías regionales), es un acceso desde 

un lugar ‘otro’, reflexivo, epistemológico, que le permite pensar algo que está tan a la vista 

como los propios viñedos pero que no se ve: las relaciones sociales que posibilitan la hechura 

desde la parra al vino. 

 Desde el primer capítulo nos propone la construcción, en connivencia con una de las 

más ricas herramientas de la sociología clásica, de una configuración (red de relaciones de 

interdependencias) a la que da cuerpo a través de sus interrogaciones y de las respuestas que 

desde el territorio emergen con la fuerza de los significados que dan sus protagonistas. De la 

mano de Norbert Elias y en diálogo con otros/as autores/as e instrumentos varios 

provenientes del arsenal de la antropología, la economía, la sociología y la política, nos 

propone desde el principio enhebrar vínculos sociales, historizarlos, exponerlos, 

confrontarlos en una trama de sentidos donde la historia se presenta como clave de 

interpretación acerca de las continuidades y las rupturas del devenir vitivinícola actual. 

Toma, profundiza y trabaja con diversas categorías que entrelaza (y esto es un gran 

aporte acerca de la producción de la investigación), tanto nativas como teóricas (que nos 

ubica en distintos niveles de abstracción o concreción), que van dando sentido a la 

interpretación de los procesos, a la posición de los sujetos, sus debates y conflictos. Entre 

ellas se destacan las de territorio, frontera, calidad, la de los vinos finos, la de los comunes, 

reconversión vitivinícola, zonas top, altas y bajas, productores y trabajadores (sin el 

correspondiente femenino) y vagos. Cada una de estas categorías se anuda en significados e 

interpretaciones que dan consistencia a la escena, ya que para nuestra autora-investigadora, 

las formas de categorizar lo social determinan cómo se construyen en el seno de las relaciones 

sociales la identidad, las formas de ser social, las interpretaciones que afirman y/o interpelan 

los procesos sociales, políticos y económicos. De tal modo, mediante esta búsqueda se denota 

lo que muestra y lo que se oculta socialmente, quienes merecen ser nominados y visibilizados 

y quienes silenciados/as. En este camino, desarmar el ‘éxito de la reconversión vitivinícola’ 

y su revisión desde los protagonistas, el territorio y la producción es uno de los aciertos y 

contribuciones más grandes de esta obra, que a la vez destaca la diferencia entre ciencia social 

y publicidad de mercado.  

Al recorrer sus páginas y frente al contexto actual de crisis de la ‘industria madre’ 

vitivinícola, sobre todo debido a la pauperización social que asola a la ruralidad, nos parece 

pertinente rescatar una de las citas que nos regala la autora de Elias y Scotson (en Altschuler, 

2025, 58) en la que nos advierte que  

“la significación estadística de un fenómeno no coincide necesariamente con su 

significación sociológica, ya que median entre ellas construcciones simbólicas y de poder, 

así como formas particulares de totalización y categorización social”.  

Debido a ello la forma de encarar la labor investigativa es particularmente relevante 

a la hora de abordar la situación actual y perspectivas del derrotero provincial. Así, otra de 

las cuestiones que resulta destacable es la estructura del texto.  Los títulos de sus capítulos 

nos van acercando tanto teórica como metodológicamente a la configuración vitivinícola (1) 

a través de su ‘Contextualización e historización’ (2) ‘Las fronteras internas de la 

vitivinicultura mendocina’ (3) el abordaje de la ‘Distinción y desigualdad en la nueva 
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vitivinicultura’ (4) la distinción entre ‘Finos y comunes’ (5) la caracterización de ‘Los 

productores vitícolas’ y de (6) los ‘Trabajadores’ , para llegar finalmente a la (7) a la ‘ 

Reconstrucción de la figuración social’. En su desenvolvimiento se articula una bella trama 

artesanal de reflexiones empíricas y analíticas acerca del problema de investigación.  

A través de anudar a los protagonistas en una trama de sentidos, se insinúan 

marcaciones sociales y construcciones identitarias en las que se expresa la desigualdad, a 

quiénes abarca y hasta dónde llega, en dicotomías como: nosotros-ellos, aquí-allá; arriba-

abajo, zona núcleo-periferia las que demarcan asimetrías de poder y distancias sociales. El 

análisis del tiempo histórico permitió, además, dar densidad a la construcción de la 

configuración vitivinícola en relación con el establecimiento de dos grandes períodos a los 

que nuestra autora llama de crecimiento, inclusión y producción indiferenciada (1930-1979), 

y de expulsión y diferenciación social y productiva (desde 1990 a la actualidad). En esta labor 

importa la determinación de momentos de crisis como llaves de comprensión del pasado y el 

presente, así como de la proyección a futuro de la economía regional. De tal modo reponer a 

la crisis como  

“resultado a su vez de las contradicciones del período anterior– cumple un papel 

fundamental en la justificación y legitimación de las transformaciones subsiguientes, es decir, 

la aceptación de dichos cambios por parte de numerosos actores sociales, a pesar de las 

consecuencias adversas que implicaron. De este modo, no puede comprenderse la 

reestructuración de la cadena y el consenso en torno a ella –con tensiones y disidencias– sin 

analizar la profunda crisis que la precedió y opera como un mecanismo de disciplinamiento 

y selección social que quedó grabado en la experiencia colectiva”. (Altschuler, 2025, 237-

238) 

Para destacar la actualidad del texto, queremos señalar la particularidad de la 

vitivinicultura mendocina en la dualidad de su carácter social: a la vez elitista y popular. En 

el tratamiento de esta contradicción, la comprensión del desarrollo regional (pues de esto se 

trata), colabora a interpretar que  la “calidad” no es nueva en la actividad vitivinícola, pero 

su sentido y significaciones se han ido modificando a través de distintos momentos y períodos 

socio históricos; que este criterio está socialmente construido y que dependen de los marcos 

conceptuales, técnicos y de los grupos sociales relevantes que los sostienen; que el paradigma 

de la calidad se conforma como un nuevo espacio social y de relaciones de poder en el sector 

no exento de disputas y que, el paradigma de la cantidad no ha abandonado la escena, sino 

que se encuentra en tensión y disputa con el de la calidad de modo subordinado. En tanto 

que, como proceso siempre abierto, en la actualidad pueden encontrarse diversos sentidos 

sobre qué es “calidad” y qué “cantidad”, dependiendo de quién la defina; que ambos modos 

constituyen configuraciones socio productivas y paradigmas en disputa entre grupos sociales 

de poder (tipos de bodegueros, fraccionadores, productores, comercializadores y 

orientaciones de la producción), encubriendo en ambos casos el derrotero de  grupos sociales 

subalternos se los quiera o no reconocer (pequeños productores vitícolas, contratistas y 

trabajadores/as).   

Finalmente, en relación con las voces protagónicas de la investigación encontramos 

otra de las grandes contribuciones. En este texto caben los y las trabajadores en un lugar 

destacado y central. En su tratamiento se expone la invisibilidad y fuerte desigualdad como 

una de las principales constantes en la historia del sector socioeconómica, cultural, étnica y 

política.  Su silenciamiento se muestra en el tratamiento de las políticas de la actividad y de 

las políticas sociales como común denominador que atraviesa a los dos paradigmas 

productivos en disputa, tan y más allá de la ‘gran transformación’ del sector. 

En la composición de esta gran trama investigativa se conjuga la narración, las 

imágenes, diagramas, tablas, gráficos como condensación de las formas de aplicar y 

explicitar el uso de las más variadas fuentes y técnicas de análisis e interpretación. Todas 

ellas consumarán hacia el final una figuración totalizada que repondrá los diferentes niveles 

analíticos visitados y los colocará en conjunción. Así el capítulo final remata en la ‘Fiesta 
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Nacional de la Vendimia’, que como explica nuestra autora, constituye el remate del ritual 

de inversión del desarrollo vitivinícola, al poner en el centro del escenario al trabajo, el 

sacrificio, la esperanza y el esfuerzo de sus trabajadores/as, en contraste con todo lo 

analizado, descripto y testimoniado. La franca discrepancia expresa el lugar de invisibilidad 

e inferioridad que estos actores detentan en la escala simbólica y social.  

La labor investigativa que hemos tratado de sintetizar da cuenta de la necesidad de 

romper la linealidad en los análisis de lo social, de establecer un diálogo fructífero entre datos 

cualitativos y cuantitativos, entre lo diacrónico y lo sincrónico, entre lo empírico y lo teórico, 

entre lo subjetivo, intersubjetivo y el entramado social. De asumir, necesaria y urgentemente, 

el diálogo analítico entre disciplinas de nuestro campo y con otras (las naturales e 

ingenieriles). De este modo, la comprensión de la desigualdad social constituye una relación 

entre el todo y las partes, entre lo uno y lo diverso, que se expresa, según los contextos, en 

diversas formas de totalización y división social. También es un llamado a evitar las 

simplificaciones a la hora de acercarnos a las explicaciones de fenómenos sociales y 

trascender el coyunturalismo. Más allá de su propio objeto, este texto es un ejemplo de la 

mejor cosecha en investigación que pueden aportar las ciencias sociales. 

 

 


